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Benicasim, Desierto de las Palmas 7/8/79 
 

  Mi querido Félix: después de haber encomendado a 

Dios mucho el asunto de Dolores, de haber pedido consejo a 

personas muy virtuosas, letradas y autorizadas, y visto el 

parecer definitivo de las hermanas Fundadoras de la 

Compañía de S. Teresa de Jesús, debo decirte que no puede 

ser admitida a la Compañía la dicha Dolores Soler; y por lo 

mismo que no espere más. 

  Dios sabe cuánto he sufrido para decirte eso; porque 

yo he dicho sí consultando a los impulsos de caridad y a la 

compasión que me inspira la dicha Dolores; por lo que 

puedes estar cierto que he agotado todos los recursos que la 

prudencia humana aconseja; y como yo quería que fuese sí, y 

todos casi no, y no he hallado medio de mudar pareceres, por 

fin te escribo la definitiva. No extrañes su retraso, todo hijo del 

buen deseo de poder favorecer a Dolores, pero visto que no 

hallo camino, con sentimiento, repito, te trasmito la negativa. 

  En estos días de soledad lo he pedido más y más. 

Jesús y su Teresa parece lo quieren así. Acatemos su 

voluntad. Di a Dolores que por eso puede siempre contar con 

las oraciones y consideración de quien mucho la estima en 

Jesús y  

 

 



 

 

su Teresa. 

  Ya te escribí diciéndote que no la desahuciaba pero 

que todavía no podía decirte sí o no. Hoy por fin que creo es 

llegada la hora y que por mi parte he hecho lo que debía  te lo 

digo. Orará siempre la Compañía por Dolores, pues 

recuerdan su bondad y sus trabajos. 

  Son ya 36, y más de 40 las que lo tienen solicitado: 

De modo que si va siguiendo así con la bendición de Dios, en 

pocos años serán algunos centenares, pues ahora apenas es 

conocida la obra, y ya Dios despierta tantas vocaciones. 

  Cuenta siempre con las oraciones y aprecio que en 

Jesús y su Teresa te profesa tu affmo. 

Enrique de O.  

 

 

 Para la ropa y demás puede pedirlo a la Superiora de 

Tarragona. Yo les escribiré. 


